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Cultura “Yumbo” 

Este grupo étnico se inicia en el período de Integración desde 500 a 1463 D.C.; el 
término “Yumbo” proviene del vocablo Kichwa que significa “Brujo”. 

Los Yumbos representan a los pobladores de la selva occidental de la provincia de 
Pichincha, que desde la época prehispánica tenían un modus vivendi de intercambio 
de productos entre llanura costanera y las poblaciones serranas.  

Las investigaciones arqueológicas y etnohistóricas has permitido ampliar el 
conocimiento de la etnia Yumbo de tal forma que en la actualidad se conoce los 
poblados, su organización, su modo de vida y los cambios de que sufrieron a raíz de de 
la llegada de los Incas y parcialmente de los españoles. 

En los estudios referentes a su ubicación, se localizaron en las poblaciones de  
Canzacoto, Boliniguas, Cachillacta, Alosqui, Nappa, Bilau, Carapullo, Mindo, Nanegal, 
Gualea, antiguos asentamientos Yumbos, desapareciendo abruptamente algunos de 
ellos en el siglo pasado por circunstancias no aclaradas. Las fuentes documentales 
registran para inicios del siglo XVI, la existencia de concentraciones indígenas en los 
pueblos de Cotocollao, Pusuquí, Lulubamba (San Antonio de Pichincha), Calacalí, 
Tanlagua y Pululagua, pero para comienzos del siglo XIX es cuando prácticamente 
desaparecieron.  

Se encuentra establecido que la cultura Yumbo se inició en las afueras de Cotocollao y 
termina en los encañonados del Rio Guayllabamba, aproximadamente a unos 30 Km. al 
norte de la ciudad de Quito.    

En la actualidad se ha encontrado el conocido “Camino del Yumbo” que se inicia en 
Cotocollao, subiendo las faldas del Volcán Pichincha para luego ir a desembocar en los 
pueblos de Nono, Nanegal, Gualea y Mindo. 

Según el cronista Cabello Balboa, que en 1578 estableció el territorio Yumbo entre los 
siguientes límites: Norte = Lita; Sur = Sigchos; Oeste = Atacames; Este = Quito, no se 
encuentra establecido el origen de los grupos étnicos del occidente de Pichincha; sin 
embargo, en la actualidad se han encontrado vestigios en la zona del Noroccidente, 
comenzando el famoso “Camino del Yumbo” en la Reserva Orquideológica “Pahuma”, 
el mismo que continúa por la población de Nanegalito e ingresa por las montañas  
hasta las ruinas de Tulipe, que significa “agua que cae desde la tola” (población 
cercana al asentamiento de Gualea). 

 

Puntos relevantes acerca de los Yumbos:   

1. Productos de la economía Yumbo: Entre los principales cultígenos de raigambre 
prehispánica pueden enumerarse: yuca, maíz, ají, camotes, jícama, maní, 



 

cacao; entre comestibles no domesticados o semidomesticados, se mencionan 
miel, plátanos, aguacates, piñas, palmitos, naranjas; utilizaban varios productos 
vegetales no cultivados en la construcción de vivienda, haciendo uso 
notablemente de la guadua y palma para sus techos.  

Entre los animales de caza: puerco saíno, pavas de monte, guanta, pescado 
ahumado. A lo que se refiere a productos minerales hay repetidos testimonios 
sobre el oro como recurso controlado por los Yumbos, pero no se conoce si el 
metal se extraía de lavaderos locales. 

 

2. Economía política Yumbo precolombina: La existencia de robustos y 
permanentes lazos de complementación económica con las llactas serranas, 
antes aborígenes no incaicas, vecinos de Quito.   

 Los Yumbos de la colonia temprana llegaban al tianguez o mercado indígena 
 de Quito, para intercambiar frutas tropicales por objetos manufacturados tales 
 como chaquirillas y herramientas, es probable que tal práctica represente la 
 continuación de una tradición antigua. 

 

3. Modo de vida tradicional basado en el comercio de productos vitales y 
suntuarios entre valles y los Andes. Estos viajes se realizaban a través de las vías 
naturales o bocas de montañas formadas por los cauces de los ríos que, 
naciendo en los Andes, van a desembocar en el Pacífico. Relativamente bien 
documentado, es la existencia de una red vial que conectaba al país Yumbo 
con la región circunquiteña, específicamente se pueden documentar cuatro 
rutas: 

PRIMERA RUTA 
Salía de Cotocollao a Pacto, atravesando los principales centros de población 
de Yumbos septentrionales. El camino partía de las alturas sobre Cotocollao a 
corta distancia del sitio formativo de Cotocollao, esta ruta se clasificaba como 
“camino real”, aquí existían tambos en el partidero y estos tambos, servían 
simultáneamente para controlar una acequia de agua utilizada con fines 
agrícolas en la zona de Cotocollao. 
 

De Cotocollao al camino bajo de Nono es donde comienza el vertiginoso 
descenso a la selva pluvial. Entre los datos significativos registrados en este 
testimonio se puede destacar la existencia de un yangañan (camino), asociado 
con un pucara (fortaleza) sobre la boca de la montaña, la presencia de guacas 
(sepulturas precolombinas); y la salida de cachiyaco (agua salada) que se 
convirtió en fuente de sal comerciable hasta bien entrado el siglo XX. 

Luego del descenso por la selva nublada, el camino tradicional pasaba por el 
desaparecido pueblo yumbo de Alambi, posiblemente cerca del moderno 
Nanegalito. 



 

SEGUNDA RUTA 
Conducía a los Yumbos meridionales, cuya población parecen haberse 
concentrado en las cercanías del desaparecido pueblo de Cansacoto, tuvo 
partidero sobre Alóag e igualmente tuvo el rango de camino real.      
 
TERCERA RUTA 
Menos conocida, pasaba por la boca de la montaña debajo de Lloa rumbo a 
Mindo.  
 
CUARTA RUTA 
Escasamente conocida, pudo haber bajado de Calacalí (población aborigen 
de grandes dimensiones demográficas), por una boca de montaña al norte de 
Cotocollao y Nono. 
 

4. Su posición anómala dentro del sistema administrativo Inca, de acuerdo a datos 
obtenidos, demuestran que las poblaciones Yumbos, no formaron parte del 
Tahuantinsuyo, ni tampoco ocuparon un lugar similar en las etnias serranas, 
fenómeno que se nota si se analiza las participaciones formales características 
de la organización espacial de centro Inca. Quito, como la generalidad de las 
urbes del imperio, se dividió en mitades (saya) métricas, desiguales en rango 
ideológico. Una línea este – oeste atravesaba el cerro Ilaló dividiendo el centro 
de Quito en “anan Quito” o “Quito alto” (desde la línea divisoria hasta 
Riobamba) y “urin Quito” o “Quito bajo” (desde la línea divisoria hasta Otavalo). 

Aunque varios documentos tempranos demuestran la clasificación de 
comunidades indígenas de acuerdo a su respectiva afiliación con anan o urin 
Quito, las comunidades Yumbos nunca recibieron designaciones anan o urin. 
Solamente en 1686 cuando el sistema de mitades ya se había convertido en 
artefacto de la administración española, encontramos una clara extensión de la 
línea anan – urin para atravesar el país Yumbo (Mindo, Iambe, Topo y Tusa se 
asignaron a anan; Gualea, Llulluto y Ylambo a urin).       

Esto estuvo establecido porque los Incas no pudieron someter al pueblo Yumbo, 
de esa manera no se logra la integración de los Yumbos dentro de la cultura y 
economía imperiales. 

Tal modus vivendi habrá sido oportuno para garantizar el ininterrumpido flujo de 
bienes selváticos o marítimos (cuya producción se realizaba en zonas totalmente 
fuera del control imperial). 

5. La relación Yumbo – serrano del cual se conservan datos, es una faceta 
paradójica de la convivencia Inca – Yumbo, porque con la llegada de los 
españoles, los pobladores incaicos decidieron abandonar sus ideas de 
conquistar el pueblo Yumbo, huyendo hacia la zona de Vilcabamba.  Los 
Yumbos fueron conquistados por los españoles, a partir de lo cual se convirtieron 
en mercaderes de la colonia, llevándolos por la culturización a dejar sus raíces y 
de esa manera a extinguirse y dejarnos un legado como son sus ruinas.    

 



 

 

 


